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LOS CUERPOS DE LOS CONDENADOS 
EN EL SIGLO XXI
Puccetti, María Cristina; De La Sovera Maggiolo, Susana
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

vos pobres junto a los pobres estructurales. Importantes sectores 
de la sociedad vieron deteriorarse sus condiciones de vida por la 
desigualdad creciente a consecuencia de la flexibilización laboral, 
el desempleo masivo, la desocupación, que golpearon a todos los 
ciudadanos. 
En estas circunstancias se va produciendo un paulatino aumento 
del número de personas que viven en las calles. Personas que te-
nían trabajo y una vivienda no tuvieron otra opción más que comen-
zar a pasar sus días y noches en las calles de la ciudad. Si bien no 
es un fenómeno propio de esta década, es muy significativo su in-
cremento y consolidación en estos años a comienzos del siglo XXI.

II. De nuestras intervenciones 
El programa de Extensión mencionado está destinado a realizar 
acciones tendientes a trabajar sobre las consecuencias devastado-
ras del creciente proceso de vulnerabilización que afecta a nuestra 
comunidad en su conjunto. Propone intervenciones dirigidas a pro-
mover la participación comunitaria de los propios actores sociales 
que se encuentran en diversos procesos de vulnerabilización social. 
Para ello se diseñan e implementan dispositivos de intervención 
comunitaria pertinentes a las problemáticas relevadas.
A partir del 2007 nuestras intervenciones han estado dirigidas 
a un sector poblacional particular: los usuarios de los Paradores 
Nocturnos de la Dirección de Atención Inmediata del Ministerio de 
Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, privilegiando el particular impacto que tienen los procesos de 
vulnerabilización social en los varones.
El diseño de intervención implementado consta de diferentes es-
pacios que incluyen el trabajo con el personal del Parador y pro-
fesionales del mismo, así como talleres con los usuarios de dicho 
Parador.
El dispositivo de los talleres consiste en reuniones grupales se-
manales de 90 minutos de duración, con aquellos usuarios de los 
paradores interesados en salir del mismo. A fin de trabajar para la 
consecución de dicho fin se planifican diversos objetivos: a) es-
timular la búsqueda de información sobre ofertas laborales o de 
capacitación, b) promover la socialización posterior en el espacio 
grupal, c) reforzar la valoración personal a partir de la recuperación 
de sus historias laborales, d) propiciar la búsqueda de trabajo, y la 
reinserción laboral, c) tomar conciencia de las variables macropolí-
ticas que producen directamente los procesos de vulnerabilización 
en lo singular.
En los encuentros se comparten recursos de otras instituciones que 
resultan útiles: direcciones de organismos públicos para hacer trá-
mites, comedores, servicios que ofrece Cáritas y otros organismos, 
duchas públicas, obtención de medicación gratuita, orientación en 
servicios de salud. Es un momento interesante para inferir las rela-
ciones interpersonales entre los usuarios y propiciar la solidaridad 
y a la vez revalorizar lo que ya conocen como necesario para so-
brevivir. Quiénes hace más tiempo que están en el parador brindan 
a los recién llegados estos recursos útiles para cubrir necesidades 

Resumen
La presente exposición sitúa históricamente el incremento de perso-
nas en situación de calle y sus causas políticas. Dada la temática de 
este Congreso, reflexiona sobre los cuerpos de los nuevos condena-
dos del siglo XXI, su efecto en los peatones, la mirada de los “otros” 
y el impacto que la pobreza, la desocupación, la pérdida de lazos 
familiares y afectivos, determina en sus cuerpos, en su salud, en sus 
capacidades. Es entonces que la falta de registro de sus dolencias, 
va creando paulatinamente condiciones para la aparición de enfer-
medades invalidantes. Se desarrollan concepciones sobre el cuerpo, 
que toman en cuenta las relaciones de poder y el campo político. 
Se describen las acciones realizadas por el Programa de Extensión 
Universitaria, de la Cátedra Teoría y Técnica de Grupos I, destinado a 
trabajar sobre las consecuencias devastadoras de los procesos de 
vulnerabilización en nuestra población y se describen sus objetivos, 
diseños de los dispositivos y recursos implementados.
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Abstract
THE BODIES OF THE DAMNED IN THE 21ST CENTURY
The current exposition places historically the increase of homeless 
people and their political causes. Given the subject of this congress, 
it ponders the bodies of those new condemned and the impact on 
the rest of the population. The poverty, unemployment and loss of 
family ties weakens their bodies, their health and their capabilities. 
The lack of awareness of their affliction, creates conditions for the 
disabling diseases to appear. They explicit conceptions about the 
body, which take in mind the power relationships and the politi-
cal field. Actions by the “Programa de Extensión Universitaria, de 
la cátedra Teoria y Técnica de Grupos I” are described, showing its 
objectives, the design of the devices and implemented resources.
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I. Introducción
Los acontecimientos del 2001 tornaron visibles las importantes 
crisis que el país venÍa sufriendo tanto en lo político como en lo 
económico, cultural y social, desde hacía más de dos décadas, a 
partir de la implementación y profundización de políticas neolibera-
les. Fue en este escenario que el Area de Extensión Universitaria de 
la Cátedra I de Teoría y Técnica de Grupos diseñó un nuevo Progra-
ma: “Diagnóstico y diseños de intervención comunitaria con grupos 
de vulnerabilidad” a efectos de abordar los crecientes procesos de 
vulnerabilización que afectaban a diversas poblaciones.Pudimos 
observar entonces cómo la pobreza adquiría nuevas formas: nue-
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que el parador no cubre por sus objetivos. Se trabaja con “Lluvia 
de temas” en continuidad con lo anterior, tomando los que quieran 
tratar y se construye un orden del dia, que se irá abordando en 
las sucesivas reuniones. Algunos temas surgidos fueron Proyecto 
de vida, Búsqueda de trabajo, Emprendimiento laboral, Microem-
prendimientos, Perfeccionamiento laboral, Salida laboral, Trabajo 
en negro/trabajo en blanco, Trabajar en equipo, Seguimiento de los 
proyectos, Ganas, Compromiso, honestidad, y veracidad. Los mis-
mos son anotados en papeles afiches pegados en la pared y per-
manecen alli durante las reuniones. Se aborda la “Historia laboral” 
con una técnica de participación libre que permita ir llenando las 
lagunas y omisiones de sus relatos más concientes y se culmi-
na con la escritura de un CV. Se utilizan técnicas psicodramáticas 
para trabajar diferentes situaciones laborales: entrevistas, primer 
día de trabajo, etc. y se logra con humor reflexionar sobre lo que 
vieron y señalar errores o desinteligencias del rol de quién solicita 
un empleo. La “Agenda grupal” constituye otra herramienta sencilla 
y muy útil para la planificación y programación de tareas en cuanto 
a la búsqueda de trabajo y el cuidado de sí mismo
La agenda grupal se propone construir y sostener la expectativa de 
la búsqueda de trabajo a la vez que permite interrogarse sobre la 
idea de que el desempleo puede ser un estado permanente. Este 
instrumento permite por un lado la visualización de las diferencias o 
coincidencias entre lo planificado y lo realmente realizado, por otro 
lado la producción de cortes en la vivencia de un tiempo continuado, 
rutinario, dedicado sólo a la supervivencia, Este esquema de trabajo 
se aplicó en el Parador Retiro y más adelante se comenzó a desarro-
llar, con ajustes en el diseño de acuerdo a las particularidades, en el 
CAYSS (Centro de Acompañamiento y Seguimiento Social).
Es así que nos disponemos y disponemos para ofrecer la posibili-
dad de habitar espacios grupales de intercambio y reflexión, con 
otros que también comparten situaciones de vulnerabilidad y pa-
decimiento, marcados fuertemente por las condiciones de vida en 
la calle, la fragmentación social, la barbarización de los vínculos y 
la desconfianza.

III. De cuerpos y padecimientos
Si la vulnerabilización nos remite a los sucesivos despojos y a las 
estrategias biopolíticas del poder, que a modo de un entramado 
producen situaciones de fragilización en diversos sectores sociales, 
grupos familiares y personas, bordeando la marginalidad social, no 
podrían estar exentos los cuerpos en dichos procesos de fragiliza-
ción. Las referencias sobre el cuerpo y el delito, son muy directas y 
claras (1, Foucault, 1975) para considerar el lugar de los cuerpos, 
como protagonistas de la aplicación de castigos, bajo las prerro-
gativas de la justicia vigente. El cuerpo ha sido el blanco elegido 
para la represión penal por los sistemas punitivos en las distintas 
épocas.
¿Cómo pensar entonces los cuerpos vulnerabilizados de la actua-
lidad?
Las transformaciones de fines siglo XVIII y principios del siglo XIX, 
imponen la desaparición de los castigos y el espectáculo público de 
los mismos. Sin embargo es sabido que en tiempos contemporá-
neos se producen retrocesos al empleo de las torturas con presos 
políticos, secuestros a víctimas de dictaduras militares, a jóvenes 
encarcelados en comisarías; castigos corporales que siguen ope-
rando en las sombras. Asimismo las relaciones de poder operan 
siempre sobre él y en su utilización económica, como fuerza de 
trabajo. Cuerpos útiles siempre que sean productivos y sometidos. 
Cuerpos que se manipulan, que se les da forma, que se educan, que 
obedecen. Cuerpos tensionados, enfermos, agobiados, sometidos a 

sobrecargas laborales y de responsabilidades.
¿Cómo pensar los cuerpos afectados por la desocupación, la po-
breza? ¿Cómo pensar los cuerpos en la calle, los cuerpos de los 
condenados hoy?
Si bien no hay un espectáculo planificado, la presencia de los sin 
techo, viviendo en la calle, hace ver realidades que no pueden ocul-
tarse. En las grandes ciudades nuevos condenados, son visibles: 
los que sufren de una carencia fundamental, de un techo que los 
resguarde. ¿Son los castigados de la actualidad? Sin derechos, 
condenados a la intemperie cotidiana. ¿Cuál es su delito? ¿Se los 
condena por estar desocupados, por tener trabajos muy precarios, 
por no tener una educación suficiente que les permita acceder a 
trabajos más calificados, o por haber sido victimas de políticas neo-
liberales que drásticamente los dejaron sin trabajo y sin oportuni-
dades de conseguir otro, por el desempleo masivo, por la anulación 
de puestos de trabajo, por haber sufrido accidentes de trabajo con 
secuelas irrecuperables?
Los nuevos condenados se presentan en la calle, acostados so-
bre el piso o sentados, cubiertos o semicubiertos, con precarias 
frazadas, aislados o agrupados con otros, despojados de objetos 
o rodeados de algunas pertenencias. Seguramente algo de horror 
produce el mirarlos y a veces una compulsiva observación
Cuerpos inermes, cuerpos inertes? Dice J quién concurre al parador 
Retiro y sale del mismo a las 8 hs para volver a las 18 hs, “Voy al 
hotel Plaza San Martín, y me echo una siesta en un banco”, ironizan-
do sarcásticamente su situación.

IV. Modos de subjetivación de “los sin techo”
¿Qué subjetividades generan las consecuencias de los procesos de 
vulnerabilización de nuestro tiempo? Seguramente serán distintas 
según a que “clase perteneció antes, genero, grupo etario, etnia, con-
dición sexual, región geopolítica” (2), etc. Pero se podría afirmar que 
generan nuevos pobres, nuevos indigentes, con modalidades de sub-
jetivación que obedecen a la lógica del instante (3) como estrategia 
de supervivencia, que incentivan el consumo de drogas como reme-
dio rápido para el dolor y la angustia, que cincelan cuerpos dóciles 
necesitados de ayuda tanto del Estado como privada y que mutilan 
todas aquellas capacidades y habilidades que habían adquirido en las 
organizaciones del trabajo, llegando en algunos casos al extremo de 
cercenar hábitos básicos en el cuidado de sus cuerpos.

V. En el parador
Una persona que es rescatada de la calle dónde vivió por meses o 
años, experimenta sensaciones muy encontradas al ser incluída en 
un Parador.
En primer lugar, deberá aceptar una rutina de horarios, para comer, 
higienizarse, y lavar ropa. La convivencia puede ser problemática 
fundamentalmente por el tema higiene, surgen temores al contagio, 
a la suciedad del otro, a la enfermedad del otro.
En los talleres nos encontramos con relatos donde hacen especial 
mención al tema de los cuerpos. Transcribimos el intercambio de 
tres personas; en un tramo en forma literal, y luego un resumen 
realizado por la coordinación.
J: (37 años) “La calle es un modo de vida…la sociedad que te va 
cerrando”. “estar sin trabajo produce ansiedad entonces precisas 
una brújula…cuando salgo del parador a la mañana no se donde ir”
G.(52 años)” el trabajo te contiene, cuando no lo tenés no sabes que 
hacer” ”Sos un veleta…”
J: “Muchos de nosotros buscamos trabajo siempre, de tanto buscar y 
no encontrar algunos se resignan, la persona encuentra un fondo de 
conformidad…esa rutina te mata”
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G: “La rutina te mata por dentro”
A: (53 años) “Si te mata, pero en la medida en que te dejas morir”
J: “Te deprimes, te abandonas y te repercute en el cuerpo”
A: “Yo ayudaba a alguien con problemas neurológicos…falleció hace 
un par de años, y extraño esa situación…ayudar, estar ocupado”
G: “Vengo al taller a eso, a organizar la confianza”
Cuando J luego de afirmar que si se deprime y se abandona le 
repercute en el cuerpo, empieza a contar sus problemas de salud. 
Debe buscar el resumen de su historia clínica en el hospital público 
donde lo atienden para poder iniciar los trámites de una pensión, 
pero la falta de dinero y el malestar físico se lo impiden.
Comenta que en una ocasión el BAP (Programa de Emergencia del 
GCABA) lo traslada hacia un hospital luego de permanecer algunas 
noches en la calle sintiéndose mal. En aquella oportunidad le infor-
man que había tenido un coma diabético y que era portador de VIH. 
Su deterioro es muy marcado, apenas puede caminar, producto de 
las ulceraciones en sus miembros inferiores, por ello para J, cami-
nar y buscar trabajo “es muy complicado” “a Constitución tardo 1 
hora con las patas rotas…tendría que hacer reposo pero odio tener 
que quedarme quieto por eso se agravó el pie izquierdo”…“Ya no me 
importa… cuando sufriste tanto, el cuerpo se te pone duro…ahora 
quiero salir adelante al precio que sea” ”La vida es volver a empezar, 
cuando se te cierran las puertas…Dios te abre el portón”
Para J pensar salir de la situación actual al precio que sea, no lo 
deja evaluar sus posibilidades y limitaciones concretas, es así como 
arma y desarma proyectos. En uno de los encuentros del taller su 
idea era iniciar una venta ambulante con productos que le había 
ofrecido un amigo. Sus compañeros le advierten que esa actividad 
podía empeorar el estado de sus ulceras, y así mismo E le advierte 
que la venta ambulante no es tarea sencilla: “tenes que tener si o si 
para la brigada aunque no vendas y buscarte una zona donde haya 
poca gente vendiendo…la calle es difícil en todo sentido”
A presenta dificultades en la marcha e inmovilidad en su brazo iz-
quierdo y en el primer encuentro habla de alguien con problemas 
neurológicos a quien cuidaba. Es decir puede introducir su proble-
mática neurológica de salud a través de un otro. Cuidar y ser cuida-
do, más adelante comentará la ayuda que recibe de X, compañero 
del parador, para vestirse y levantarse de la cama.
G refiere haber sufrido de TBC y tener antecedentes de insuficien-
cia respiratoria crónica con requerimiento de oxígeno. . Cobra una 
pensión por discapacidad que no es suficiente para poder pagar los 
gastos de un hotel y la comida. Tiene un pase de transporte de corta 
y larga distancia, en este último caso, necesita cumplir un requisito 
el de viajar con un acompañante. Quizás sea una paradoja que este 
requisito aparezca sólo en función de un viaje de larga distancia. y 
no para cumplir idénticas funciones de sostén para el cuidado de la 
salud, y las respectivas consultas médicas.
Las intervenciones de las coordinación tendieron a instalar el regis-
tro de sus enfermedades, que en este grupo presentaba distintos 
niveles. J. prometía hacer lo planificado y a la siguiente semana 
comentaba que no había ido. Tanto la coordinación como sus com-
pañeros advertían sobre los riesgos de descuidarse, a la vez que 
era importante mantener cierta tensión entre señalamientos firmes 
y casi alarmantes y una escucha comprensiva de los motivos de su 
imposibilidad. Fue largo y arduo el proceso por el cual J pudo res-
catar su historia clínica y empezar a ocuparse de sus tratamientos.
“El cuerpo se pone duro”, dice uno de los integrantes. El sufrimiento 
lo endurece y paulatinamente se va perdiendo la sensibilidad, se 
va armando una especie de coraza ante el dolor. Entonces, no se 
registran las señales que brinda el cuerpo, ante la aparición de de-
terminadas dolencias, y síntomas. Por supuesto nadie cuenta con 

Obra Social, por su condición de desocupados o trabajadores pre-
carios. Agrava toda esta situación que el Sistema Público de Salud 
es expulsivo, reforzando el agravamiento de la sintomatología. No 
los atienden por el aspecto y la falta de higiene.

VI. En el CAYSS
El Centro de Acompañamiento y Seguimiento Social, institución en 
la que estamos trabajando actualmente, recibe personas de todas 
las edades que presentan algún problema de salud o discapacidad 
temporaria o definitiva. Cuenta con 50 camas. Las reglas actuales 
del Centro estipulan una estadía máxima de 90 días, período en el 
que se supone que cada uno va a ser enviado a un hogar definiti-
vo, según sus necesidades. Los problemas de salud más relevan-
tes son: adicciones al alcohol, a las drogas, al tabaco; personas 
amputadas por diabetes u otras afecciones, que están en sillas de 
ruedas o usan muletas, discapacidad visual o auditiva, várices y 
úlceras en las piernas, hipertensión, artrosis y lumbalgias, cáncer, 
problemas psiquiátricos. (4) Es importante aclarar aquí que no se 
plantea que las mencionadas enfermedades sean causadas por la 
situación de calle, sin embargo se pueden inventariar factores in-
tervinientes como: mala alimentación, y abrigo, falta de prevención, 
que determina que afecciones de menor complejidad se agraven y 
deriven a otras patologías más serias, abandono de tratamientos y 
de medicación.

VII. Especificidades de los dispositivos grupales en el CAYSS 
Dadas las características de esta población, se han incorporado 
modificaciones en el diseño inicial de los dispositivos grupales 
implementados. Se han incorporado técnicas que estimulen las 
funciones cognitivas, memoria, observación, razonamiento lógico 
y la estimulación de lazos sociales entre ellos. Están jubilados o 
pensionados por discapacidad, por lo que el trabajo no es una prio-
ridad. Cabe aclarar aquí que muchos de ellos trabajan, A que es 
discapacitado y está en una silla de ruedas, pide en la Iglesia de 
Pompeya, él nombra esta actividad como un trabajo. J.C. que es no 
vidente, comenta que él es vendedor pero no tiene un compañero 
que le haga de “lazarillo” para salir a vender juntos, mientras tanto 
reside en este Centro hasta que lo consiga.
A las propuestas de actividades, de parte de la coordinación de 
los talleres, surgen habitualmente temas de salud: qué consultas 
hicieron, qué estudios realizaron, cuáles fueron las indicaciones 
médicas ya que para la mayoría, éstas son las circunstancias dia-
rias de su vida. Los juegos de observación utilizados, están basa-
dos en reconocimiento de diferencias o similitudes, en percepción 
de detalles o de colores. Se han usado también juegos de mesa, 
que facilitan la planificación de estrategias. En una oportunidad M. 
pudo planear una estrategia en el juego que le permitía impedir el 
juego de su contrincante, pero no podía armar una estrategia para 
ganar, revelando quizás su posicionamiento en la vida. Los juegos 
elegidos respetan una progresión y se tiene en cuenta que no sean 
de un nivel elevado para no causar ninguna situación molesta o 
inhibitoria. Se integra a cualquier persona que quiera participar. JC. 
es no vidente y se utilizan recursos específicos para que también 
pueda jugar. Se realizan juegos verbales que faciliten la amplia-
ción de vocabulario. El uso de juegos de mesa facilitó visualizar 
la relación que cada uno tenía con el juego. Desde el recuerdo de 
épocas de infancia o adolescencia, en los que se jugaba en familia, 
un domingo a la tarde, hasta ciertas confesiones personales: “por 
el juego mi esposa y mis hijos me abandonaron, siempre estaba con 
los muchachos jugando”. En otro relato, se comenta que se perdió 
un negocio, y para salvarse, junto con su esposa, jugaron, al Bingo y 
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perdieron todo. En todos los encuentros se promueve la interacción 
entre los participantes ya que muchos de ellos no conocen ni sus 
nombres, por la alta rotación de las personas en el establecimiento.

VIII. Fiesta de la primavera
En la primavera del 2012, las autoridades del GCABA diseñaron un 
concurso para su festejo. Debían prepararse canciones, obritas de 
teatro, videos, o cualquier otra expresión artística, El premio seria 
una TV Led. Un grupo de personas (usuarios, profesionales y coor-
dinadora del taller de Extensión) participó activamente: se adornó 
el espacio, con guirnaldas, dibujos, se diseñó un logo del CAYSS, 
se preparó una obra de teatro corta, el guión, la escenografia y el 
vestuario. El director de la obra fue un muchacho que tomó clases 
de teatro y que ha estado en distintos paradores, como usuario, 
Se trabajó con entusiasmo y el dia de la presentación de la obrita 
concurrieron autoridades del GCABA. Este Centro ganó el premio. 
Siguió el entusiasmo y surgieron propuestas para seguir haciendo 
obritas. Se comenzaron los ensayos, pero a poco de andar, no se 
sabe bien por qué, empezaron a faltar y el proyecto se diluyó rau-
damente. Se comenta aquí esta experiencia para mostrar como los 
procesos de vulnerabilización también operan en lo que fue motivo 
de diversión y de entusiasmo.

Comentarios finales
Los cuerpos de los condenados de nuestro siglo, intenta plantear 
una alegoría con aquellos otros que recibieron graves torturas y 
suplicios, (descriptos magistralmente por Foucault). Como ellos, a 
pesar de las diferencias de época, de procedimientos y tecnolo-
gías, están afectados por enormes carencias de las cuales no son 
responsables, que van erosionando tanto sus cuerpos, como sus 
habilidades, capacidades vínculos familiares y afectivos, proyectos 
y sueños que las estrategias biopolíticas del poder anulan, cerce-
nan, truncan.

NOTAS

(1) Foucault, M. , El cuerpo de los condenados, en Vigilar y castigar, México, 
Siglo veintiuno, pp. 11 y ss.

(2) Fernández, Ana María, “Introducción”, pag 8, en Jovenes de vidas grises. 
Psicoanálisis y Biopolíticas.. Editorial Nueva Visión, 2013, Buenos Aires. 

(3)Fernández, Ana María, Política y subjetividad, Tinta Limón, Bs.As. 2006,

(4) Médicos del Mundo, Informe “Salud en la calle 2009,” http://www.mdm.
org.ar/informes/17/Informe-Salud-en-la-Calle-2007-2009-MDM.pdf 
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